
 
 

                                     
 

 

Tras 25 días de movilización, los alumnos de la Universidad Arcis sacan 
cuentas tristonas 
Los estudiantes unidos que sí fueron vencidos  
LUN. Domingo 18 de junio de 2006 

Juan Morales H. 

  
El vicerrector, Pascal Allende. 
 

 
El número de estudiantes que quería volver a clases aumentó considerablemente con los días 
 

 
Antonio Morgado y Pilar Villarroel, los principales voceros de la toma en el Arcis. 
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Pilar Villarroel, una de las voceras, culpó del fracaso del movimiento al miedo que les 
infundieron las autoridades universitarias. “Como que pasamos sin pena ni gloria”, admite. 
 

L a mañana del 23 de mayo un generoso contingente periodístico llegó hasta las afueras del Liceo 
Cervantes para enterarse, de boca de unos imberbes alumnos, que a partir de ese momento estaban 
en toma. Era el séptimo establecimiento que se sumaba a la entonces incipiente movilización y nadie 
se imaginaba hasta dónde llegaría el ímpetu púber. Casi a la misma hora y curiosamente bastante 
cerca de allí, un acto idéntico pero con poca y nada de repercusión se llevaba a cabo: ocurría en una 
de las sedes de la universidad Arcis, la universidad privada con mayor vocación de izquierda, según 
dicen. 

Marcaban las 7:43 horas y llegaron unos doscientos alumnos, calcula Pilar Villarroel, estudiante de 
segundo año de ciencias políticas y una de las voceras del movimiento. En líneas generales, 
exigieron una mayor participación estudiantil en las decisiones universitarias, que iba desde la 
designación del rector y demás autoridades hasta la construcción del proyecto educativo. “Nada 
menos que la democratización de la universidad”, sintetiza Pilar.  

En lo inmediato, también exigieron la salida del decano recién designado, Jorge Arrate. Alegaron que 
aquel nombramiento no obedecía a razones académicas sino, como explica Pilar, “a amistades y 
conveniencias políticas”. El ex ministro renunció a poco hincar la toma. 

Pasaron las semanas y el alzamiento seguía en su curioso anonimato. Debieron ocurrir tres hechos 
casi simultáneos para que la situación cambiara: se terminó la bullanguera movilización secundaria 
que mantenía al país hipnóticamente distraído; las autoridades de la universidad Arcis presentaron un 
recurso de protección para terminar con la ocupación, y Max Marambio, uno de los principales 
financistas de la casa de estudios y ex miembro del Grupo de Amigos Personales del Presidente 
Salvador Allende, más conocido como Gap, sacó la voz. 

Entonces declaró alarmado: “Los daños de la universidad son tan grandes al día de hoy que lo más 
probable es que no seamos capaces de remontar la crisis económica que se produce en esta toma”. 

Fue un golpe efectivo y a la larga letal. La movilización fue perdiendo fuerza a ritmo acelerado al 
punto que el día 25, luego de una tensa negociación y con un par de disuasivos buses de 
Carabineros estacionados afuera de la sede, se puso fin al levantamiento. Lo que los estudiantes 
consiguieron fue una convocatoria a elecciones para el consejo superior universitario, programadas 
para el 4 de septiembre de este año, una instancia estudiantil que por lo demás ya funcionaba.  

Demasiado poco para tantas penurias. 

“Como que pasamos sin pena ni gloria, pero nosotros no pensábamos que se nos cumpliría todo el 
petitorio, pero sí que se llegaría a un punto de partida para trabajar a fondo en la solución de la 
problemática universitaria”, sostiene Pilar. 

-¿Qué problemática?  

-Que el espíritu crítico y progresista que pregonaba la universidad no se estaba construyendo porque 
las decisiones no se toman pensando en intereses académicos, sino que comerciales o políticos y 
porque no se escucha a los estudiantes. 

-¿No es algo ingenuo pensar que los financistas tomarían decisiones no comerciales, teniendo 
en cuenta que habían invertido tanta plata?  

-Lo que pasa es que ellos en un momento se comprometieron a no tomar decisiones en el ámbito 
educacional y sí lo hicieron. Incidieron en la salida de ciertos profesores argumentando que no 
compartían el proyecto académico que se impartía en la universidad.  
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-¿Y no era así?  

-No, se fueron por razones netamente políticas y para poner en su reemplazo hombres de su 
confianza. Lo prueba el hecho de que primero pusieron en la rectoría a Jorge Arrate. Eso fue lo que 
colmó el vaso. Y ahora está Carlos Margotta, que es del PC.  

-Esa protesta tiene más sentido en una universidad estatal que en una privada.  

-Uno ingresa al Arcis por un proyecto y si ese proyecto no se respeta, estamos en todo el derecho de 
protestar. Nos dijeron que lo económico no primaba sobre lo académico y eso no se cumple. Somos 
clientes engañados. 

-Max Marambio dijo que la universidad se encontraba al borde de una crisis por culpa de la 
toma.  

-A mí me dio risa. Nos echó la culpa a nosotros de un descalabro económico que se arrastra desde el 
2002, debido a una mala gestión. Decir que en 25 días teníamos a la “U” casi al borde de la quiebra 
es una irresponsabilidad. Eso lo dijo nada más que para perjudicar el movimiento estudiantil y poner a 
nuestros compañeros en contra. 

-Antes de ingresar al Arcis, ¿qué pensabas de Max Marambio y de Pascal Allende (ex Mir), que 
es el vicerrector académico?  

-En un principio pretendí admirarlos por la historia que tenían, por lo que recogía su pasado. Pero 
ahora que los conozco de verdad... me da pena. No nos explicamos cómo su discurso pudo haber 
cambiado tanto o cuanto de lo que predican no lo hacen en la práctica. Eso es lo que más nos duele. 

-¿Qué crees que les pasó?  

-El poder y el dinero. La plata cambia mucho a las personas. 

-¿Creyeron en un momento que el paro de los secundarios les daría un empujoncito?  

-Nosotros nos tomamos la “U” antes que las protestas de los escolares se hicieran masivas, pero sí 
nos sirvió para tener el apoyo de compañeros que al principio decían no estar ni ahí con la toma. 

-¿Qué tanto disminuyó el apoyo a la toma a medida que pasaba el tiempo?  

-Al momento en que las autoridades de la universidad presentaron el recurso de protección muchos 
se alejaron por miedo. Fue casi entrando a la tercera semana de toma. Muchos pensaron que los iban 
a echar.  

-¿Por qué hubo alumnos que se movilizaron para bajar la toma?  

-Por el mismo cansancio. Se corrió el rumor de que se estaban normalizando las clases y que se 
estaban tomando pruebas, y eso hizo que algunos compañeros pidieran que se pusiera fin al 
movimiento.  

-¿Hubo académicos que apoyaron la causa de ustedes?  

-Sí, pero en un momento de la toma la universidad les prohibió que participaran en actividades con 
los estudiantes. Nosotros organizábamos foros y discusiones en donde participaban varios 
profesores, pero se les dijo que no querían verlos en actividades que -se suponía- fomentaban la 
movilización. 

-¿Es cierto que, dada la falta de apoyo, reclutaron a skinhead y anarquistas?  
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-No había ni lautaristas ni frentistas ni nada. Había unos anarcos, pero claramente eran la minoría.  

-¿No crees que este tipo de movilizaciones desalienta la entrada de nuevos alumnos al Arcis?  

-Lo que desalienta es llegar y ver que el proyecto no se está cumpliendo. 

-¿Fue por eso que tú ingresaste al Arcis?  

-Sí, por el proyecto progresista y crítico. No quería ingresar a una típica universidad donde no se iba a 
hacer valer la conciencia social. 

-Pero en muchas universidades estatales sí existe esa conciencia.  

-Ni la Universidad de Chile ni la Católica tienen ese espíritu de izquierda del Arcis. 

-¿En qué consiste ese espíritu de izquierda?  

-La expresión libre y la libre cátedra, por ejemplo. El profesor puede dar su opinión respecto a lo que 
pasa. 

-¿Militas o simpatizas en algún partido político?  

-No, pero creo en un proyecto de izquierda, que es lo que debe hacer Arcis. 

-¿Fue Arcis lo que esperabas que fuera?  

-No. Es como las cajas de regalo, desde afuera, mirando el envoltorio, se ve todo bonito. Pero basta 
abrirlo… Lo que encontré no me ha gustado. 

-¿Por qué no te cambias de universidad?  

-En un momento lo pensé, pero no lo hago porque sigo creyendo que esto puede cambiar. Tengo fe 
en que esta problemática va a terminar bien.  

Ni la Universidad de Chile ni la Católica tienen el espíritu de izquierda que tiene el Arcis 

Pilar Villarroel  
 
 
 
 
__________________________________________ 
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